
 

 

 

Argentina y el Holocausto A partir de la llegada de Adolf Hitler al poder en Alemania 

en enero de 1933 cambiaron drásticamente las condiciones de vida de los judíos 

alemanes. El nazismo llevó adelante una intensa política antijudía que restringió 

legalmente la vida cívica, económica y social, con el objetivo de que dejaran 

Alemania. La presión que ejercida por los nazis a través también de la propaganda y 

la intimidación, provocó la búsqueda de nuevos destinos para los emigrantes, entre 

ellos la Argentina.  La política migratoria argentina durante la década del ’30 estuvo 

estrechamente vinculada a la crisis económica mundial y se diferenció de la apertura 

de las décadas anteriores. El país avanzó con resoluciones cada vez más selectivas 

y a la priorización de ciertos sectores de inmigrantes frente a otros. Sin embargo, toda 

medida restrictiva terminó afectando a la emigración judía. Pese a esto, los 

inmigrantes judíos llegaron de forma legal y clandestina durante todo el período 

nazista y en la inmediata postguerra.  En la Conferencia de Evian, celebrada en julio 

de 1938 y que reunió a delegados de 32 países, se trató el problema de los refugiados 

judíos que querían huir del Tercer Reich. El principal argumento del representante 

argentino Tomás Le Bretónfue que estadísticamente la Argentina había recibido 270 

inmigrantes judíos por cada 100 recibidos por todos los países sudamericanos en 

conjunto. El objetivo era no incrementar la inmigración judía al país. Las nuevas 

restricciones para el ingreso de inmigrantes tuvieron como objetivo evitar la entrada 

de individuos inadaptados, “indeseables”, con “carencias de aptitudes físicas o 

morales” que pudieran perjudicar el funcionamiento de la sociedad.  Esto se vio 

reflejado en la Circular número 11, la cual sumó a las restricciones la categoría de 



“expulsados”, que afectaba a diversos tipos de inmigrantes dentro de los que se 

encontraban los judíos que huían de Alemania. Esta política restrictiva para con la 

inmigración judía se replicó en otros países de la región.  Hubo diferentes 

manifestaciones de la colectividad alemana en la Argentina que mostraron la 

adhesión al partido nazi, como por ejemplo los diferentes eventos realizados en el 

Luna Park. Existieron también expresiones antinazis que contaron con apoyos de 

algunos sectores de la sociedad argentina. Una demostración de esto fue el Primer 

Congreso contra el Racismo y el Antisemitismo, llevado a cabo en Buenos Aires en 

1938. Con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, en septiembre de 1939, la 

Argentina adoptó una política de neutralidad, posición que le brindó cierta protección 

los judíos argentinos. Ante los reclamos de la Embajada argentina en Berlín, la 

Cancillería alemana ordenó suspender temporalmente las medidas en su contra. En 

enero de 1944, la Argentina rompió las relaciones diplomáticas con el Eje. En 

consecuencia, el nazismo ordenó la captura de los judíos argentinos en toda Europa. 

La mayoría de ellos fueron internados en el campo de intercambio de prisioneros de 

Bergen-Belsen.  La Argentina declaró la guerra a la Alemania nazi y Japón en marzo 

de 1945. Al finalizar el conflicto europeo, hubo sobrevivientes que buscaron un nuevo 

destino en nuestro país. Sin embargo, dos tercios de los judíos llegaron de forma 

ilegal a la Argentina, debido a una política antisemita dictada por Santiago Peralta y 

por su sucesor Pablo Diana, ambos a cargo de la Dirección de Migraciones.  Se 

estima que alrededor de 40.000 judíos ingresaron a la Argentina entre 1933 y 1954. 

En septiembre de 1949 el gobierno ofreció una amnistía que permitió regularizar su 

situación en el país a todos los que arribaron forma irregular. Los sobrevivientes se 

adaptaron a sus nuevas vidas en la Argentina. Sin embargo cada uno de ellos tuvo 

que superar todas las dificultades que implicó reconstruir una vida después del 

Holocausto. 

EL REFUGIO EN LATINOAMÉRICA 
 MUSEO DEL HOLOCAUSTO 
La mayor parte de los países latinoamericanos permaneció relativamente abierta a 
los inmigrantes desde 1918 a 1933. Después de la toma de poder de los nazis en 
Alemania, sin embargo, cuando la búsqueda de refugio se intensificó, la resistencia 
tanto popular como oficial a aceptar a los judíos europeos y a otros extranjeros 
aumentó. Entre 1933 y 1945, los gobiernos latinoamericanos permitieron inmigrar 
oficialmente a solamente 84.000 refugiados judíos, menos de la mitad del número 
que habían autorizado a entrar durante los quince años anteriores. Otros entraron en 
estos países a través de cauces ilegales. 
La negativa de los países latinoamericanos a ofrecerles ingreso a más refugiados 
judíos provenía de varias causas. El antisemitismo creciente era sin duda una razón, 
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tal como el temor a la competencia económica. En ciertos casos, había resentimiento 
por el hecho de que algunos refugiados judíos que habían entrado bajo la condición 
de hacer trabajos agrícolas luego fueron a parar en las ciudades. Además, la simpatía 
de algunos latinoamericanos de descendencia alemana por la ideología nazi y 
las teorías raciales también contribuyó al creciente antisemitismo. 
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Durante la Gran Depresión, lideres políticos y gobiernos por toda la región explotaron 
la crisis económica para desarrollar bases populistas. Las políticas de gobernantes 
como Getulio Vargas (Brasil), Roberto Ortiz (Argentina), Arturo Alessandri (Chile), 
Lazaro Cardenas (México), y Fulgencio Batista (Cuba) muestran esta tendencia, que 
fomentó el desarrollo de partidos políticos anti-inmigrantes o plataformas y fuertes 
campañas en la prensa contra las leyes de inmigración. Estas actitudes fueron 
reflejadas en leyes de inmigración cada vez más estrictas que fueron introducidas por 
toda Latinoamérica a fines de los 1930 (México en 1937; Argentina en 1938; Cuba, 
Chile, Costa Rica, Colombia, Paraguay y Uruguay en 1939). Los resultados de estas 
leyes fueron asombrosos. Argentina, que había permitido entrar a 79.000 inmigrantes 
judíos entre 1918 y 1933, solo admitió oficialmente a 24.000 entre 1933 y 1943. Otros 
20.000 judíos entraron a la Argentina ilegalmente, cruzando la frontera desde países 
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vecinos. Brasil permitió entrar a 96.000 inmigrantes judíos entre 1918 y 1933, pero 
solamente a 12.000 entre 1933 y 1941. 
En este clima, las autoridades cubanas se negaron a permitirle la entrada a la mayoría 
de los pasajeros del barco St. Louis cuando atracó en La Habana en mayo de 1939. 
Aunque el St. Louis llevaba un número inusualmente alto de posibles inmigrantes y 
los medios de comunicación prestaron mucha atención al asunto, el incidente no fue 
aislado. Pasajeros de los barcos Orduña, Flandre, y Orinoco se encontraron en 
situaciones similares. En noviembre de 1941, el gobierno alemán prácticamente cortó 
el movimiento de refugiados judíos hacia Latinoamérica cuando prohibió toda 
emigración judía de los territorios bajo su control. 
Los no judíos encontraron que era más fácil emigrar a algunos países 
latinoamericanos. México permitió entrar a solamente 1.850 refugiados judíos entre 
1933 y 1945, pero expidió por lo menos 16.000 visas de inmigración a refugiados 
republicanos españoles entre 1938 y 1945, y más de 1.400 visas a refugiados 
católicos polacos entre 1939 y 1941. Brasil propuso tomar varios miles de refugiados 
no judíos de Finlandia y de territorios bajo control alemán, incluyendo católicos 
definidos como “no arios” bajo el sistema de clasificación racial de los nazis. 

 
FOTOGRAFÍA 

Hotel Royal, lugar de la Conferencia de Evian sobre los 
refugiados judíos de la Alemania nazi.(Fotografía) 
Hotel Royal, lugar de la Conferencia de Evian sobre los refugiados judíos de la 
Alemania nazi. Evian-les-Bains, Francia, julio de 1938. Créditos: National Archives and 

Records Administration, College Park, MD 
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Había excepciones a esta fría acogida. En la Conferencia internacional de 
Evian sobre la crisis de los refugiados, el Presidente Rafael Leonidas Trujillo ofreció 
admitir hasta 100.000 judíos a la República Dominicana. El gobierno dominicano 
posteriormente donó tierra en Sosuá, una ciudad sobre la costa norte de la isla, para 
el establecimiento de un asentamiento agrícola judío. A pesar del apoyo del 
presidente estadounidense Franklin D. Roosevelt y del Departamento de Estado de 
los Estados Unidos, y de la inversión de una cantidad de dinero considerable por 
parte de judíos en los Estados Unidos, la República Dominicana dejó entrar a 
solamente 645 judíos desde 1938 a 1945 y la población de la colonia de Sosuá llegó 
a su pico con 476 residentes en 1943. Sin embargo, las autoridades dominicanas 
expidieron alrededor de 5.000 visas a judíos europeos entre 1938 y 1944, aunque la 
mayoría de los destinatarios nunca echaron raíces en la República Dominicana. Ello 
no obstante, estos documentos fueron fundamentales para permitirles huir de 
la Europa ocupada por los nazis. 
Menos conocida es la entrada de más de 20.000 refugiados judíos entre 1938 y 1941 
a Bolivia. Fundamentales en esta iniciativa fueron los esfuerzos de Mauricio (Moritz) 
Hochschild, un magnate minero judío-alemán que controlaba un tercio de la 
producción mineral en Bolivia y que tenía lazos políticos con el presidente boliviano 
Germán Busch. Después de la Guerra del Chaco contra Paraguay (1932-1935), 
Busch trató de estimular la economía boliviana dejando entrar a inmigrantes 
europeos. Hochschild usó esta oportunidad para facilitar un movimiento regular de 
inmigrantes judíos alemanes y austriacos, que consiguieron visas a través de cinco 
consulados bolivianos en Europa (Zurich, Paris, Londres, Berlín, y Viena). Los 
refugiados llegaban por barco a Arica, Chile, de donde eran llevados por tren hasta 
La Paz, Bolivia, en lo que vino a ser llamado el Express Judío. Con la ayuda 
del Comité Judío Americano para la Distribución Conjunta, con sede en los Estados 
Unidos, Hochschild creó instalaciones para los inmigrantes, muchos de los cuales 
posteriormente cruzaron ilegalmente por las fronteras porosas de Bolivia a países 
vecinos, especialmente Argentina. (La Sociedad de Protección a los Inmigrantes 
Israelitas, o SOPRO, creada por Hoschschild, tenía oficinas en La Paz, Cochabamba, 
Potosí, Sucre, Oruro, y Tarija.) 
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MAPA 

Emigración judía de Alemania, 1933-1940(Mapa) 
Entre 1933 y 1939, los judíos de Alemania fueron objeto de 
detenciones, boicots económicos, pérdida de derechos civiles y de ciudadanía, 
encarcelamiento en campos de concentración, violencia al azar y el pogromo de 
la Kristallnacht (la "Noche de los cristales rotos"), organizado por el estado. Los judíos 
reaccionaron a la persecución nazi de diversas maneras. Al ser segregados por la 
fuerza de la sociedad alemana, los judíos alemanes recurrieron a sus propias 
instituciones y organizaciones sociales, y las expandieron. Sin embargo, ante la 
creciente represión y violencia física, muchos judíos huyeron de Alemania, aunque 
más podrían haberse ido si países como Estados Unidos y Gran Bretaña hubieran 
estado más dispuestos a admitirlos. 
Créditos: 

• US Holocaust Memorial Museum 
El diplomático mexicano Gilberto Bosques Saldivar también desempeño un papel 
importante en el rescate de los judíos. Como cónsul en Marsella, una ciudad portuaria 
en lo que vino a ser la Francia de Vichy, Bosques dirigió a los funcionarios consulares 
a expedir un visado a cualquier refugiado que quisiera huir a México. Sus esfuerzos 
salvaron las vidas de decenas de miles de judíos y refugiados huyendo la dictadura 
de Franco en España. Bosques también alquiló un castillo y un campamento de 
verano cerca de Marsella para alojar refugiados, argumentando que bajo el derecho 
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internacional la propiedad era territorio mexicano. En 1943, la Gestapo arrestó 
Bosques, su familia y 40 personal consular y los detuvo en Alemania por un año hasta 
que el gobierno mexicano logró su libertad a través un intercambio de prisioneros. 
Después de la guerra, Bosques serviría como embajador de México en varios países 
y desempeño un papel importante en resolver la crisis de los misiles de Cuba de 
1962. 
Después que la Alemania nazi y sus colaboradores del Eje empezaron a llevar a cabo 
el asesinato masivo de los judíos europeos en 1941, algunos gobiernos 
latinoamericanos expidieron pasaportes, visas, y documentos de ciudadanía a través 
de sus legaciones europeas. Estos documentos jugaron un papel importante en 
el rescate de judíos, aunque muchos nunca llegaron a los países que expidieron los 
documentos. Sin embargo, estos documentos a menudo les permitieron empezar su 
viaje a un lugar seguro. Empezando en 1942, El Salvador expidió hasta 
20.000 pasaportes disponibles a judíos bajo ocupación nazi a través su Cónsul 
General en Ginebra, José Arturo Castellanos. Estos pasaportes fueron especialmente 
útiles para salvar vidas en Budapest en 1941, cuando los judíos húngaros eran la 
última comunidad judía intacta en la Europa ocupada. 
Latinoamérica era un destino importante para muchos sobrevivientes del Holocausto. 
Más de 20.000 refugiados judíos inmigraron a la región entre 1947 y 1953. Su destino 
primario era Argentina, que vino a ser el hogar de por lo menos 4.800 sobrevivientes 
del holocausto. Otros se asentaron en Brasil, Paraguay, Uruguay, Panamá y Costa 
Rica, entre otros países. 
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